
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TURA SOLER 

A ORILLAS 
DEL PANTANO 
Los crímenes de Susqueda 

 
Tura Soler, una de las periodistas 
de sucesos más importantes del 
país, nos sumerge en este crimen 
lleno de incógnitas 

 

A LA VENTA EL 1O DE NOVIEMBRE 

AUTORA DISPONIBLE PARA 
ENTREVISTAS 

*Material embargado hasta publicación 

PARA AMPLIAR INFORMACIÓN, CONTACTAR CON: 

Erica Aspas (Responsable de Comunicación Área de Ensayo) 

M: 689 771 980 / E: easpas@planeta.es 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SINOPSIS 
 

El 26 de septiembre de 2017 encuentran en el pantano de Susqueda, cerca de Girona, 
los cadáveres de Marc y Paula, una pareja de veinteañeros que llevaban un mes 
desaparecidos. 
 
No hay pistas. Su coche y su kayak aparecen también hundidos en el pantano. Nadie ha 
visto nada. Solo se han oído cuatro disparos y ni tan siquiera se recuerda cuándo ni 
dónde. 
 
La periodista Tura Soler se sumerge de lleno en una historia por la que transita un elenco 
de sospechosos a cuál más peculiar: pescadores furtivos, organizadores de raves, 
traficantes de marihuana, anacoretas… Un universo que sobrevive a orillas del pantano 
junto al que acabará siendo el principal acusado, Jordi Magentí, un asesino exconvicto 

del que la policía no tiene dudas. Ni tampoco pruebas. 
 
Tura Soler entrelaza inquietantes historias que han tenido como escenario el pantano de 
Susqueda. Gracias a ellas elabora sus propias teorías, en disonancia con los cuerpos 
policiales, sobre quiénes fueron los culpables de este crimen. 
 

LA AUTORA 
 

Tura Soler (Santa Pau, 1963) es licenciada en Ciencias 

de la Información por la UAB. Periodista de sucesos e 

investigación del Punt Avui ha relatado en las páginas 

del diario muchos de los grandes casos de la crónica 

negra de Cataluña. Destaca su trabajo en el caso del 

secuestro de Maria Àngels Feliu. Ganadora del premio 

Carles Rahola de periodismo por Frente a frente con el 

asesino en serie, una entrevista a Joan Vila, el autor 

confeso de los crímenes del geriátrico La Caridad, de 

Olot. La compilación de artículos El misterio de 

Susqueda sobre el doble crimen del pantano ha sido 

galardonado con los premios Carles Rahola y Josep 

Maria Planes de periodismo de investigación. Colabora 

con el programa Crims, en radio y televisión. 



 

 

  



 

 

 

LA MALDICIÓN 

«Eufrasina. 
Junio de 1619. 

«El cielo encendido del crepúsculo anuncia lluvia o viento. Eufrasina avanza un poco 
encorvada, pero con paso ligero, cuesta arriba, hacia la casa. Lleva un manojo 
amarillo de hierba de San Juan para elaborar remedios, aceites y pociones de 
las que curan todos los males. Ya antes de llegar al final de la subida que lleva a 
la fuente, ve a cuatro hombres grandes junto a la puerta de la masía de Puig de 
Rajols.  

¡En nombre de la Santa Inquisición quedas arrestada por los representantes de 
la autoridad de la alcaldía!» 

«[…]La agarran por los brazos, sin que le dé tiempo a darse la vuelta, le arrancan el 
manojo de hierbas y la arrastran camino abajo hacia la alcaldía del pueblo de 
Susqueda, a la orilla del río Ter, para ser sometida a los tormentos de un proceso 
por brujería.» 

«Antes de que la soga le apriete el cuello y le siegue la vida, la condenada lanza 
una maldición a sus verdugos y a la tierra que ya no pisará nunca más. —¡Mal rayo 
os mate, y que el agua os inunde campos y cultivos, y el miedo os persiga 
siempre y no os deje vivir! ¡Malnacidos!» 

PRELUDIO 

El hombre desaparecido 
Joan Antoni 
7 de enero de 2013 

«El 27 de octubre por la mañana, el día en que cumplía treinta y nueve años, 
Viladrich recibió una llamada que le provocó mucha inquietud. Por la tarde, 
marcó el número de la persona que se supone que lo había llamado por la mañana, 
y se citaron a las 22 horas en el hotel Altamira de Fornells de la Selva. A las 22:30, 
Joan Antoni llamó a Rosa y le dijo que le había salido una urgencia y que ya volvería 
a llamar. La mujer no volvió a tener noticias suyas». 

«Dos meses más tarde se produce un hecho que acaba con las esperanzas de 
encontrar al desaparecido sano y salvo. Virgilio Cenzano Mula, el hombre que 
citó a Viladrich en el hotel Altamira, aparece muerto y calcinado dentro de un 
coche en el camino de la ermita de Caulès, en Vidreres. Los dos casos, la 
desaparición de Viladrich y el asesinato de Virgili Cenzano, se investigan juntos.» 

«Pasan los años y Viladrich sigue sin aparecer. Ni vivo ni muerto. La mujer que 
denunció su desaparición y la periodista Tura Soler siguen coincidiendo por la calle. 

EXTRACTOS DE LA OBRA 
 



Al principio hablan del caso. Luego, con el tiempo, las dos dejan de mencionar a 
Viladrich. […] La periodista tardará varios años en tener alguna pista sobre el posible 
paradero de Joan Antoni. Y el lector tendrá que avanzar bastantes páginas para 
reencontrar al personaje.» 

La pesca truncada 
Jordi 
2 de mayo de 2014 

«—¡¡¡Detenedme si queréis, ya sé que soy un delincuente!!! El hombre, furioso, 
ofrece las manos para dejarse esposar y se encara a los dos agentes rurales que 
le han interrumpido mientras pescaba en el embarcadero de Susqueda. 
Gesticula y gruñe sin parar. Está muy molesto. No le entra en la cabeza que los 
agentes rurales le digan que le multan porque pesca con cebo vivo.» 

«Pero no le queda más remedio que aguantarse y firma el acta, donde consta que 
se denuncia al señor Jordi Magentí Gamell, con domicilio en Anglès, por una 
infracción de la normativa de pesca. Las cañas las recogerá cuando vuelva de 
Colombia, el país en el que vive Nancy, la que será su segunda mujer. A la 
primera, Pepita, la mató él a tiros el 4 de diciembre de 1997 con su escopeta de 
caza, una Browning B80SL del calibre 12 de repetición.» 

Una ilusión 

Paula 

13 de agosto de 2017 

«[…] con Marc todo es perfecto. NINGUNA queja. Ahora sí q estamos en ese 

punto. Increíble. Y si todo sale bien... Ay, si todo sale como queremos!!! No habrá 

quien nos pare entonces. En casa ya no me ven más. Como de momento no 

depende de mí, seguiremos a la espera.» 

«El manuscrito lo cuelga Paula en el corcho de su habitación el segundo domingo 

de agosto. Ese día Younes Abouyaaqoub vuelve de París en coche. Faltan cuatro 

días para que el joven perpetre el atropello masivo en Barcelona.» 

 

DESAPARICIÓN 

El último mensaje 

Paula 

23 de agosto de 2017 

«[…]Paula sale unos veinte minutos antes de la medianoche, la hora en la que acaba 

su turno […]. Coge el Opel Zafira de color azul que está a nombre de su padre, del 

que cuelga la L. […] La joven emprende un camino del que no informa ni en 

casa ni en el trabajo.» 

«A la una y media de la madrugada, Paula envía un mensaje de WhatsApp a su 

amigo Pol: «Hoy toca x akí. Nos vemos el finde, bicho». También envía su ubicación. 

Está en el embalse del Pasteral, delante del bar La Parada, donde las cámaras de 

la empresa pública Aigües Ter Llobregat han grabado el paso del Opel Zafira en el 



momento de atravesar el puente y adentrarse en la explanada que hay a la orilla del 

río.» 

«A las 9:42 de la mañana del 24 de agosto de 2017, Paula entra en la oficina de La 

Caixa de La Cellera de Ter. […] Tras ella, entra Marc, el chico que, según sus propias 

palabras, la hace tan feliz. En cuestión de minutos realizan dos operaciones en 

el cajero: Marc saca 40 euros y Paula ingresa 70.» 

«A las 10:27 de la mañana, Paula envía un mensaje a su madre: «Hoy paso el día 

fuera». No le dice dónde está ni adónde va. «Vale. Aprovecha. Si llega la funda te 

aviso», le contesta por WhatsApp su madre. El teléfono de Paula recibe el mensaje 

a las 10:33. Pero ella ya no contesta a ese mensaje. Ni a ningún otro.» 

 

El día de la mala suerte 

Marc 

23 de agosto de 2017 

«El 23 de agosto de 2017, Marc aparca los juegos de guerra virtuales y pasa un 

buen rato haciendo búsquedas en Google: «ríos catalanes para navegar con 

canoa», «desfiladero de Mont-Rebei», «pantano de Susqueda en kayak», «tiempo 

pantano de Susqueda». 

«En torno a las once de la noche, tras haber deshinchado y doblado otra vez 

la embarcación, Marc carga el kayak y la bomba manual en el coche de su 

padre y se va, sin decirle a su familia el lugar exacto al que se dirige. No 

recibirán ningún mensaje más de él ni volverán a verlo con vida. A las 0:55 de 

la madrugada del jueves le envía un mensaje a Albert, amigo en la vida real y 

compañero de batallas virtuales.» 

«Tres días después, el sábado 26 de agosto, […] el vehículo del padre de Marc 

aparece, bien aparcado y cerrado, bajo el puente de la autopista a Caldes 

d’Estrach. En ese momento, sus padres ya han denunciado la desaparición de 

Marc, que no da señales de vida desde la noche del miércoles 23.» 

 

Una pareja a la orilla del pantano 
Josep  

24 de agosto de 2017  

«Ahora vive en Olot, pero nació en Susqueda en 1947 y su apellido, Rocasalva, 

coincide con el nombre de una de las grandes masías sumergidas bajo las aguas 

del embalse. […] A las cinco y media de la tarde, Josep baja por la carretera del 

santuario de la Mare de Déu del Coll hacia la presa. No hay demasiado 

movimiento. Josep conduce en dirección al pantano. Se detiene en un Stop en el 

cruce que hay en la parte superior de la bajada al embarcadero. Se fija en que en lo 

alto de la rampa, en un rincón a la derecha, hay un coche de color azul que diría que 

es un Opel Zafira, y ve a una pareja joven que camina por el arcén de la carretera 

del Coll. Josep no les hace mucho caso. […] Unos días después, el sábado 2 de 

septiembre, por la tarde, Josep declara delante de los Mossos. Resulta que ha 



desaparecido una pareja a la que buscan por los alrededores del pantano y que él 

vio a una pareja cerca del embarcadero. Se ha convertido en testigo.» 

«[…] Pero en ese momento aún no se ha destapado que el cabo Salvador Muntané 

lidera una mafia policial que controla el tráfico de droga de La Selva y, para el 

testigo, se trata de un respetable agente de la ley que intenta esclarecer la 

desaparición de una pareja en el pantano de Susqueda.» 

 

Las moscas inoportunas 
Josep 

25 de agosto de 2017 

«[…] pero desde allí ve que hay un turismo […]que tiene el morro casi tocando el 

agua. Delante del morro hay una figura humana, y otra al otro lado. Son dos 

personas delgadas y vestidas de negro. Y, al moverse, se da cuenta de que en el 

agua hay un kayak. En ese momento, en el margen del pantano donde no hay 

agua, un poco más arriba, se pone en pie una persona que estaba agachada. 

Si no se hubiera movido no la habría visto. Le parece un atrevimiento bajar en 

coche por allí. Es un Opel Zafira […]. Pero Josep no le da demasiada importancia a 

la escena del coche hasta unos días más tarde, cuando ve una panorámica similar 

del embarcadero —salvo que esta vez con dos coches de los Mossos— en la 

pantalla del televisor. La noticia es que han hallado, hundido en el pantano de 

Susqueda, el Opel Zafira de Marc y Paula, la pareja del Maresme desaparecida. 

En ese momento Josep llama al 112 y contacta con los Mossos.» 

 

Piedras en el kayak  
Otto 

26 de agosto de 2017 

«A la izquierda, en el agua, cerca de donde está la rampa de entrada de barcas, ven 

una especie de plástico que les llama la atención. […] Desde la orilla ven que el 

plástico en realidad es un kayak. Flota en forma de uve. ¡Qué raro! Se lanzan al 

agua y se acercan al kayak, que está a solo diez metros de la orilla. Entre los tres lo 

arrastran hasta un lugar en el que sus pies tocan el fondo, para ver si puede 

aprovecharse. ¡Sorpresa! Dentro del kayak hay tres o cuatro piedras muy 

grandes. […] Con mucho esfuerzo, los tres amigos consiguen sacar las piedras, 

que pesan lo suyo. Con ellas fuera, comprueban que el kayak pierde aún más aire 

y va deshinchándose. ¡No podrán aprovecharlo! Lo dejan, salen del agua y se visten. 

Al día siguiente ven en las noticias que buscan a una pareja desaparecida que 

quería ir a hacer kayak a Susqueda. Otto llama al 112 y los tres pasan a ser testigos 

del caso. El domingo 27 los Mossos y los bomberos recogen el kayak en el lugar 

en el que ellos lo dejaron. Es el mismo que Marc Hernández se llevó de su casa 

de Arenys de Munt el miércoles 23.» 

 

La nota para los amigos del pantano de Sau 
Yasmina y Vicente 

26 de agosto de 2017 



«Hola, soy Pol, ¿habéis visto a Marc y Paula? No sabemos dónde están. Han 

desaparecido. Avisadme si sabéis algo.» Yasmina se queda de piedra al leer la 

nota escrita detrás del cartel con las fotos de Marc y Paula. Tanto Pol, el chico que 

les ha dejado la nota, como Marc y Paula, la joven pareja a la que no 

encuentran, son amigos suyos, buenos amigos, pese a la diferencia de edad.» 

«Y hoy Pol, el chico que la madrugada del día 24 recibió el mensaje de Paula que 

la ubicaba en el bar La Parada de La Cellera, camino a Susqueda, ha venido a 

Sau para avisarlos de que Marc y Paula han desaparecido.» 

 

Furgoneta sospechosa y marihuana 
Marçal 

28 de agosto de 2017 

«Marçal, antes de incorporarse a la búsqueda, ha hablado al pie de la presa con 

unos mossos que le han preguntado si en los últimos días ha visto un coche como 

el de la pareja, o algo que le hubiera llamado la atención en los alrededores del 

pantano. […] Eran sobre las dos de la tarde. De repente, apareció una furgoneta 

que bajaba de la pista que viene de Sau. Dentro iban tres hombres, los tres 

sentados delante. Al verle allí delante del camino, se quedaron sorprendidos e 

hicieron un gesto como de no querer continuar o de retroceder.» 

«El grupo de Marçal finaliza el rastreo sin haber visto nada interesante. Sus 

compañeros, que iban más adelante, tampoco han encontrado nada que puedan 

relacionar con los desaparecidos pero, según le explican, sí que se han topado con 

algo curioso: una plantación de marihuana con un sistema de riego con tuberías 

que transporta el agua desde la fuente de Fredo, que está más allá de la de Cal 

Borni. La plantación está en una zona a la que llaman Els Camps del Llomar o 

Llomaret.» 

«El helicóptero de los Mossos ha descubierto otra plantación de marihuana, 

mucho antes de llegar al pantano, a la orilla del Ter. De la que han visto el grupo 

de rastreadores en Els Camps del Llomar, cerca del lugar de la desaparición, no se 

sabrá nada más. En cambio, la otra, la más alejada, sí que tendrá un papel 

relevante en la investigación del crimen.» 

 

DOBLE CRIMEN E INVESTIGACIÓN  

Dos cadáveres en el pantano 
Jordi 

26 de septiembre de 2017 

«Hace treinta y dos días que Marc Hernández y Paula Mas desaparecieron en 

el pantano y nadie duda de que los cuerpos solo pueden ser los de la pareja. La 

letrada de la administración de justicia, es decir, la secretaria judicial, escribe el 

acta de levantamiento de los cadáveres; una diligencia complicada, ya que 

tiene que hacerla entre el agua y las escarpadas paredes del pantano. 



A las 15:10, la comisión judicial, formada por el juez, el señor Javier Burgos; la 

médica forense, la señora Ivanka Noriega, y el fiscal, el señor Víctor Pillado, se 

constituye en el pantano de Susqueda para llevar a cabo el levantamiento del 

primero de los dos cadáveres. Al lugar hay que acceder en barca.» 

 

La autopsia más complicada 
Anna 

27 de septiembre de 2017 

«La doctora Anna Hospital es toda una institución en el mundo de la medicina 

forense. Su trayectoria profesional la ha hecho merecedora de una Creu de 

Sant Jordi. […]Como odontóloga forense, participó en la identificación de los 

fallecidos en los atentados del 11-M en Madrid, en el avión de Germanwings que el 

copiloto Andreas Lubitz estrelló en los Alpes y también estuvo en Tailandia con el 

equipo de forenses catalanes —del que formaba parte su maestro y mentor, Narcís 

Bardalet— desplazado expresamente para la identificación de las víctimas mortales 

del gran tsunami.» 

«El análisis de los cuerpos, hallados sin ropa, no resulta tan fácil. En el caso de la 

chica, el equipo de forenses […] tiene claro que la muerte tiene carácter homicida, 

por el impacto de bala visible en el cráneo. Hay agujero de entrada y salida, 

aunque no hay proyectiles a la vista, lo que complica saber con qué arma la han 

matado. Sin embargo, en el caso del chico la evaluación forense resulta mucho 

más complicada. Las marcas de heridas del abdomen tienen ahora un aspecto 

sustancialmente distinto a como se veían en el momento en que se hizo el 

levantamiento del cadáver. Las fotografías que hizo in situ Ivanka Noriega dejan 

clara la diferencia con lo que ven ahora sobre la mesa de autopsias.» 

 

Cuatro pies bajo el coche 
Àngel 

8 de noviembre de 2017 

«Àngel, el apicultor, sale de su casa al final de la calle Nueva de Anglès y se queda 

helado, y no de frío. De los bajos de su Land Rover asoman cuatro pies. Hay 

dos personas debajo. —Eh, ¿quién hay? ¿Qué pasa aquí? —pregunta. Dos 

hombres salen de inmediato de debajo del Land Rover y le plantan una placa delante 

de la cara al sorprendido dueño del coche. —¡No pasa nada! ¡Somos mossos!» 

«Àngel se queda bastante mosqueado. Observa de lejos a los mossos de paisano y 

le parece que se quedan mirando también el Land Rover de Gaspar, el 

propietario de Can Cuixa, en el número 1 de su misma calle. Es el que lleva ahora 

su sobrino, Jordi Magentí, que había sido compañero suyo de trabajo y con el que 

había hecho rutas y excursiones en moto por el pantano. Pero, claro, antes de que 

Jordi hiciera aquella barbaridad y matara a su mujer […]» 

«El asedio a Magentí da comienzo. Los Mossos buscan la sentencia, los 

expedientes de la causa del homicidio, sus informes periciales y forenses... Magentí 

se convierte en el sospechoso del doble crimen de Susqueda.» 



 

Testimonio y escenario 
Olivier 

7 de diciembre de 2017 

«Mayka Navarro y Tura Soler, periodistas de sucesos de La Vanguardia y El Punt 

Avui, respectivamente, han formado una alianza periodística para visitar al 

escenario del doble crimen de Susqueda, y así no hacerlo solas.» 

«El lugar impresiona. Por un lado, es un paraíso natural. Pero también da un poco 

de miedo, porque saben que es el escenario de un crimen. Al otro lado, muy lejos, 

se adivina la entrada del embarcadero. Hay restos de fogatas, algunas botas, alguna 

lata... […] Descubren un objeto que les interesa especialmente: una tapa de 

llanta con el anagrama de Opel. —No me digas que los Mossos se dejaron aquí 

un trozo del coche... ¡Sería una evidencia! —se extraña Mayka. —Es inaudito, pero, 

si no es del Zafira, ¿de qué Opel será? ¿Es que han hundido otro Opel aquí? 

¿Cuántos Opel vienen aquí y se dejan piezas? —pregunta Tura. Sea una cosa u 

otra, por si acaso deciden hacerle una foto a la tapa de la rueda con la marca bien 

visible y el agua del pantano de fondo. Es la foto. Y será la foto que abrirá el reportaje 

de Tura y el de Mayka.» 

«Poco a poco van salvando los socavones del camino y llegan a la finca de los 

belgas. […] Olivier, el hombre que ha comprado las 95 hectáreas, sobre todo de 

bosque, de la finca del Llomar y que ahora vive en una roulotte, se instaló a la orilla 

del pantano en junio.» 

«Él se fue a Bélgica en la madrugada del 25 de agosto, horas después de oír unos 

disparos que ahora se supone que fueron los que les causaron la muerte a 

Marc y a Paula. Los Mossos no pudieron tomarle declaración hasta el 13 de 

septiembre, a su vuelta.» 

Los ocho indicios 
Pere 

7 de diciembre de 2017  

«—¡Lo tenemos! ¡El caso está resuelto! —anuncia, eufórico, el sargento Pere 

Sánchez a sus compañeros Lluís y Santi, de la Unidad Central de Personas 

Desaparecidas de los Mossos. El equipo que lidera Pere Sánchez es un poco la 

élite de la investigación criminal.» 

«Ya han identificado al conductor del Land Rover […] ¿Y quién es? Pues Jordi 

Magentí Gamell, el hombre que en 1997 mató a su mujer. ¡Un asesino convicto 

estaba en el pantano el día del crimen, un hombre que sabe manejar armas! 

Ya lo han entrevistado como testigo y han llegado a la conclusión de que trata de 

despistarlos, y de que les ha explicado cosas incoherentes para sacarse las 

sospechas de encima y desviar la atención hacia los habitantes del Llomar y hacia 

Bartomeu.» 

«Pere Sánchez ya tiene un borrador, y lo pule enumerando los motivos que 

convierten a Jordi Magentí en el sospechoso del doble asesinato de Marc y 

Paula:  



1. Indicio de presencia en el lugar de los hechos 

2. Indicio de proximidad temporal a los hechos 

3. Indicio de oportunidad y recursos materiales, de tiempo y de espacio para 

la comisión delictiva 

4. Indicio de falta de coartada 

5. Indicio de capacidad delictiva demostrada 

6. Indicio de estudio de manifestaciones y declaraciones/contradicciones 

7. Indicio de explicaciones inconsistentes en relación con los hechos 

(fabulación) 

8. Indicio de móvil criminal (circunstancias en la persona del autor).» 

 

Los datos del hombre del bosque  
Tura 

11 de diciembre de 2017 

«El diálogo virtual entre la periodista y su contacto anónimo de Twitter se ha 

intensificado en los últimos días. El informador desconocido le envía hoy los datos 

del titular del coche embarrancado que Tura fotografió en la bajada del barranco 

de la fuente de Cal Borni: se llama Bartomeu —Tomeu— Soler Casadellà, y su 

amigo invisible le facilita su última dirección conocida y los datos del momento en el 

que dejó de pagar el permiso de circulación del vehículo, hace ya unos meses.» 

«Por la noche le escribe a su amigo de Twitter y le explica que en el antiguo 

domicilio no ha encontrado ni rastro de Bartomeu, ni ninguna manera de 

contactar con él.» 

«Dicen que Bartomeu sube a menudo a la pista para ir a buscar agua a la fuente de 

Cal Borni. «Quizá si me acompañara alguien que lo conociera de antes de que se 

escondiera en el bosque...»» 

«Encontrar a Bartomeu se convierte en el objetivo prioritario de la periodista.» 

 

DETENCIÓN Y CÁRCEL 

El detenido que no quiere abogado 
Jordi 

26 de febrero de 2018 

«Y a Jordi Magentí, sin tiempo para calzarse, lo invitan, con una mano que le hace 

agachar la cabeza, a entrar dentro de un coche que no había visto al salir de la 

vivienda, pero que es evidente que tenían preparado para él. Viaja en el asiento de 

detrás, sin esposar, pero custodiado a ambos lados por dos agentes.» 

«—Ponían la música alta, una música estridente, y usted les dijo que la bajaran, que 

le espantaban a los peces, y como no le hicieron caso les metió cuatro tiros, 

¿no? ¡Ocurrió así, lo sabemos todo! —le aseguran—. ¿O es que usted, como ya 

sabemos que hace, porque lo pillaron in fraganti, pescaba utilizando cebo vivo, una 

ilegalidad como una casa, y como el chico se lo recriminó, usted se enfureció y les 

disparó?» 



«Le comunican formalmente que está detenido por el doble asesinato, le 

preguntan si quiere que avisen a algún abogado (si no, le asignarán uno de oficio) y 

se lo llevan al calabozo. Magentí grita que no quiere ningún abogado, que no lo 

necesita porque él no ha hecho nada.» 

«Y da comienzo otro juego policial, también típico y tradicional: el de intentar hacer 

confesar al detenido. Los Mossos llevan a la celda de al lado de la de Jordi 

Magentí a su hijo, Jordi Magentí García, que ha sido detenido en Salt por tráfico de 

drogas. Tiene una plantación de marihuana junto al Ter, de camino al pantano, 

adonde su padre va a ayudar de vez en cuando. Es la que vieron desde el 

helicóptero los Mossos durante la búsqueda de la pareja asesinada.» 

 

Olor a marihuana 
Cristina 

26 de febrero de 2018 

«Suena el teléfono fijo. Su pareja ya se ha ido a trabajar. Cristina no lo coge. […] 

Mira el móvil para saber qué hora es y se extraña al ver que tiene muchos mensajes 

de WhatsApp. «Cris, supongo que ahora no puedes hablar... ¿Necesitas algo?» 

«Cristina, lo siento. No sé qué más decirte... Cualquier cosa, ya sabes.» Decide 

escribirle a una de las amigas que le ha hecho llegar uno de los misteriosos 

mensajes y le pregunta qué narices pasa. […]—Cris, tranquila, escúchame... —

Cristina ve enseguida que si le pide calma es que algo gordo ha pasado. Cada vez 

está más nerviosa—. Han detenido a tu padre por el caso de Susqueda.» 

«—¿No crees que haya sido él? —No es que no lo crea —dice, segura—. Lo sé. El 

mosso le insiste en que, cuando vea las pruebas, cambiará de opinión. […]—Óyeme 

bien: hace cuatro o cinco años que no me hablo con mi padre, no tenemos ningún 

tipo de relación, no nos dirigimos la palabra si no es para tener un conflicto. Así que 

no estoy aquí porque sea mi padre: estoy aquí porque es inocente. El agente 

no se rinde y le pregunta a la hija de Magentí cómo sabe que su padre no puede ser 

el autor del crimen. —Pues porque carece de algunas capacidades, tiene 

problemas con las funciones ejecutivas, le cuesta planificar, resolver 

problemas, mantener la atención...» 

«Cristina se da cuenta de que cada vez tiene más frío. […] Le pide a aquel otro 

policía, Salva, si deja que se siente dentro del coche de Mossos que tienen allí 

mismo. [… ] Cristina se acomoda en el asiento del conductor. Le llega un olor 

inconfundible. —Huele a marihuana, ¿eh? —le dice el mosso. —Sí —responde 

ella—. Esto es surrealista. —Es de cuando la transportamos, no es nuestra —dice 

Salva con una carcajada. —A mí no me hace gracia, pero celebro que alguien se lo 

pase bien. —Era una broma, para relajarnos. No era del todo una broma. El mosso 

al que le divierte el olor a marihuana del vehículo de la policía es el cabo Salvador 

Horta Muntané Garcia-Jubany, y que aplica su propia ley en La Selva. Allí ha 

montado una trama para vender la marihuana que decomisan los Mossos: se la 

entrega a traficantes de su confianza, que a cambio del favor le pagan comisiones.» 

 



El intendente sin dudas 
Toni 

26 de febrero de 2018 

«—No tenemos ninguna duda de la autoría, que a nivel procesal es presunta. La 

investigación ha sido muy laboriosa y muy complicada. Aun así, se dispone de 

medio probatorio.» 

«Eso sí que es inaudito. Los Mossos no dan nunca ningún dato de un detenido por 

asesinato hasta que el sospechoso no está encarcelado; hoy, en cambio, sale a 

escena el responsable de los investigadores para señalar al autor del doble 

crimen de Susqueda cuando hace menos de tres horas que lo han detenido. 

¿A qué viene esa estrategia?» 

« […] Ya solo hay que encontrar las pruebas que lo incriminen, y confían en que 

no costará demasiado localizarlas en la sucesión de registros a casas, cabañas y 

huertos que pertenecen a Can Cuixa, en Anglès, lugares que están relacionados 

con el detenido. Tienen 72 horas por delante antes de que Magentí pase a 

disposición judicial.» 

« […] lo que Magentí hace, cuando lo trasladan a casa de su tío escoltado por dos 

mossos, es volverse hacia las cámaras que lo enfocan y gritar a los periodistas: «¡Yo 

no he hecho nada, me quieren cargar a los muertos!». A Tura le recordó la 

escena que había vivido en 1993 en el juzgado de Olot, cuando Xavier Bassa, el 

sospechoso de haber «asesinado» a Maria Àngels Feliu, gritó a los periodistas 

mientras la Guardia Civil lo hacía entrar: «¡Soy inocente! ¡Ayudadme, por favor!».» 

 

Compañeros de celda 
Jordi y David 

1 de marzo de 2018 

«Lo llevan a la celda. Tiene un compañero. Se le presenta: se llama David. Le 

dice que le ha hecho la cama y se pone a mirar la televisión.» 

«Jordi no para de hablar. Necesita hablar. Hablar y fumar. […] A los cuatro días, 

David ya le ha comunicado al director que Magentí, al que en teoría estaba vigilando 

para que no tuviera ideas suicidas, le ha revelado datos importantes.» 

« […] como aquel hombre no dejaba de molestar, le dije que le quería dejar las cosas 

claras: que, una de dos, o se callaba o, si se quería desahogar, lo que tenía que 

hacer era explicarme la verdad. […] Dijo que, en realidad, cuando subió al 

pantano aquel día iba con su hijo a regar la plantación de marihuana que tienen 

por allí. Que, mientras su hijo estaba en la plantación, él iba a buscar agua para 

regar. Que fue en uno de los viajes para buscar agua cuando escuchó las 

detonaciones y los gritos y que, cuando volvió a la plantación, se encontró con que 

su hijo había asesinado a la pareja. Que había matado al chico por la espalda y 

que a la chica le había disparado a la cabeza. Que él y el hijo cogieron los cadáveres 

y que, como él se conocía muy bien el pantano, fue él quien eligió el lugar donde los 

lanzaron al agua. Dijo que tuvieron que tirarlos con piedras para que no flotaran 

hacia la superficie...» 



El abogado del diablo 
Carles 

11 de abril de 2018 

«La sala oval, la más grande y bien iluminada del bufete Monguilod Advocats está 

repleta de micrófonos, cámaras, libretas y periodistas de todos los medios habidos 

y por haber, de toda España. Lo que atrae masivamente a los periodistas es la 

convocatoria de prensa que ha enviado Carles Monguilod.» 

« […] hace unos días que ha asumido la acusación particular en nombre de los 

padres de Marc y Paula, las víctimas, en el caso del doble asesinato del pantano de 

Susqueda. El hermano de Jordi Magentí lo quiso contratar para la defensa, pero, 

cuando lo llamó, Monguilod ya se había comprometido con los padres de las 

víctimas; no podía cambiar de bando.» 

«Estamos convencidos de que la línea de investigación es la correcta, y de que hay 

muchos indicios que señalan a Magentí. […] Los periodistas quieren saber cuáles 

son esos indicios tan convincentes. —Es cierto que, por ahora, no hay ninguna 

prueba directa que incrimine a Magentí, solo una serie de indicios que, de uno en 

uno, son fácilmente rebatibles, pero que, encadenados uno tras otro, sirven para 

señalar a Magentí como al único sospechoso posible —explica Monguilod.» 

«Dice que han excluido al hijo del propio Magentí, Jordi, a pesar de que un testigo 

sorpresa, un compañero de prisión de Magentí, aseguró que este le había confiado 

que su hijo era el culpable […] se ha descartado, tras ser rigurosamente 

investigados, a los belgas y franceses del Llomar […]. También han descartado al 

hombre que desde hace tres años vive en una cabaña en el bosque, cerca de la 

fuente de Cal Borni. Han quedado excluidos todos menos Magentí.» 

«—El móvil o motivo que la investigación aventura como probable raya la 

especulación, pero suma como indicio. Se basa en el perfil personal de Marc 

Hernández, un chico que estudiaba en la escuela forestal y tenía mucha sensibilidad 

ecologista, y en el de Magentí, definido por los peritos en el juicio de hace dieciocho 

años como una persona con reacciones explosivas. Marc podría haberle 

recriminado a Magentí que estuviera pescando con artes ilegales, porque es sabido 

que a veces había utilizado métodos no permitidos, como llevar patos vivos como 

reclamo para los siluros. No hay pruebas, pero es una deducción que se añade a la 

lista de indicios.» 

«—El arma del crimen no se ha encontrado. Pero los investigadores creen lógico 

que Magentí fuera al pantano con un arma, porque antes había ido a visitar una 

plantación de marihuana.» 

«Tras la comparecencia, Carles Monguilod y Tura Soler hablan en un aparte. […] 

Monguilod quiere saber qué le ha parecido la comparecencia. Ella le dice que él 

ha estado fantástico, como siempre, pero que no le parece que los indicios sean 

muy sólidos.» 

«Monguilod aprovecha la reticencia de Tura a comulgar con sus argumentos para 

proponerle un trato. —Haz de abogada del diablo: me dices lo que no ves claro, y 

así podré rebatirlo para que no nos quede ningún fleco ni ningún cabo suelto.» 

 



¿Un sospechoso travestido? 
Toni y Patricia 

12 de septiembre de 2018 

« […] Es Patricia Plaja, que vive momentos de gloria por los elogios que recibió la 

estrategia de comunicación del cuerpo policial durante los atentados del 17 de 

agosto en Barcelona […], la que la ha convocado para que pueda hablar con el 

intendente Toni Rodríguez, responsable de la División de Investigación 

Criminal de los Mossos.» 

«Yendo al grano, el intendente empieza diciéndole a Tura que algunos de sus 

artículos sobre Susqueda perjudican a la investigación y a los Mossos. —¿He 

escrito algo que no sea verdad? —No es eso. Es la forma de titular según qué tema. 

Por ejemplo: «El juez no quiere saber quién más estaba en el pantano el día del 

crimen». Ese titular, escrito así, parece que está diciendo que queremos esconder 

algo. ¡Es nefasto! —se lamenta—. Y nos perjudica.» 

«—Pues si admitimos todos que hay interrogantes, ¿cómo podéis estar tan 

seguros de que Magentí es el culpable? —se atreve a preguntar Tura. —

Estamos segurísimos. Es que no puede ser nadie más. Estaba en la escena del 

crimen, nos mintió cuando hablamos con él, ya había matado antes... ¿Y qué hizo 

después de matar a su mujer? Pues lanzó los casquillos al río, y aquí no hemos 

encontrado ni el arma ni los casquillos por ningún lado. Seguro que también los 

lanzó al pantano... —Hombre, no lo veo yo tan claro. ¿Me estás diciendo que tiene 

un patrón de comportamiento, como los asesinos en serie?» 

«—Pero si no hay pruebas concluyentes, ¿cómo lo acusaréis? No hay nada de 

ADN... Si ni se sabe hasta dónde llegaron Marc y Paula con el coche, ¿cómo se 

puede afirmar que el crimen se cometió en La Rierica? —¡Hombre, es que tú lo 

querrías todo! Y todo no puede ser. Quizá no podremos presentar las pruebas 

que pides, pero lo condenarán por la cadena objetivada de indicios que 

presentaremos... Y para que los indicios estén encadenados, el crimen no puede 

haberse cometido en la calita. Fue en La Rierica y el asesino es Magentí. Hay 

muchos indicios. Piensa que también están las declaraciones de la familia y de su 

mujer, ¡aquella semana tenía un brote, se vestía de mujer!» 

 

LAS SOMBRAS 

Las dudas de un hijo 
Ivan 

25 de febrero de 2019 

«Cafetería Boston de Girona. Tura Soler pide un café mientras espera a que llegue 

el hombre con el que ha quedado. No lo conoce. Se trata de Ivan Soler, el hijo de 

Bartomeu.» 

«Ivan dice que hacía años que no sabía nada de su padre, ni siquiera dónde vivía. 

Y fue precisamente el 22 de agosto de 2017 —dos días antes de la desaparición de 

Marc y Paula— cuando una amiga le dijo que había visto a su padre en el pantano.» 



«—Y cuando se supo lo del crimen, mi madre y yo lo primero que pensamos fue que 

mi padre les habría metido un par de tiros a aquella pareja con una escopeta o una 

pistola. Yo pensé que los chicos se habrían puesto gallitos, que él se habría 

encabronado y que los habría eliminado. Es que él, aunque no esté diagnosticado, 

tiene que ser bipolar, porque tiene unos cambios de humor bruscos, 

bruscos...» 

«—¿Y sigues sospechando? ¿Sigues pensando que podría haberlo hecho 

Bartomeu? —pregunta intrigada Tura. —Yo, como conozco a gente de la comisaría 

de los Mossos de Santa Coloma, fui, les expliqué mis dudas y ellos enseguida me 

dijeron que me quedara tranquilo, que Bartomeu no era sospechoso. Que había 

unas fotos en las que se lo veía pescando, lejos de donde pasó todo. ¡Y como me 

dijeron tan seguros que lo habían descartado me fui tranquilo!» 

 

Ronda de espionaje 

Fernando 

19 de agosto de 2019 

«[…] Aguirre sigue en el escenario de Susqueda. En agosto de 2017, el GEAS 

participó en la búsqueda de los cuerpos de Marc y Paula. Pero el operativo no lo 

dirigían ellos: la investigación era de los Mossos. A los buzos de la Guardia Civil 

se les asignó que rastreasen una zona concreta a la orilla de la lengua de agua 

del recodo de La Muntada, por delante de donde apareció el Opel Zafira. No 

encontraron los cuerpos, pero Aguirre aseguró y certificó que en la zona que habían 

peinado ellos seguro que no estaban. Él era partidario de buscar en el ramal de 

la riera de Rupit —donde finalmente los cuerpos salieron a la superficie—, pero 

no se les encargó el rastreo de esa zona.» 

«Pero han ido de L’Estartit a Susqueda el 19 de septiembre, y no un día antes ni un 

día después, porque saben que está previsto que la Armada española vaya hoy 

al embalse con aparatos subacuáticos para buscar en el fondo el arma del doble 

crimen y otros elementos relacionados con las víctimas que nunca han aparecido 

[…]. Aunque ni en el agua ni en la tierra detectan la presencia de la Armada.» 

«La Guardia Civil ha ganado la batalla al mar. Y Aguirre sospecha que la petición 

de auxilio a la Armada, que no es policía judicial, es la venganza por haberles 

arrebatado las competencias en las aguas saladas.» 

 

La piedra filosofal 
Joan 

16 de octubre de 2019 

« […] los Mossos van hoy a La Rierica en misión especial con un perito de excepción. 

En la barca viaja Joan Roura Umbert, un hombre mayor, octogenario, miembro de 

la Associació per la Pedra Seca i l’Arquitectura Tradicional. […] Su misión: estudiar 

si la piedra que lastraba la mochila atada al cadáver de Marc podía estar 

trabajada y podía haber salido de las ruinas de La Rierica.» 



«El señor Roura ya ha hecho una primera visita a la piedra en la sede de los Mossos 

en Sabadell. Hoy en la barca también la llevan. Se ha convertido en la piedra filosofal 

de la investigación, el elemento más sólido que tienen para vincular el asesinato 

a La Rierica.» 

 

La horca sin ahorcado 

Bartomeu 

10 de diciembre de 2019 

««Servicio de mensajes dictados. Deje su mensaje y se lo enviaremos al destinatario 

por SMS.» Es la respuesta que le hace llegar el teléfono de Bartomeu cuando 

Tura lo llama desde el bar La Parada, en El Pasteral.» 

«El camino hasta la cabaña es largo y escarpado, pero deciden acercarse 

igualmente para comprobar que Bartomeu está bien. Los indicios no son buenos.» 

«Se lo quedan mirando de lejos. Las moscas rodean el cuerpo y, pese a que están 

en un espacio abierto y rodeado de árboles, el olor que llega hasta ellos no deja 

lugar a dudas. Bartomeu está muerto. Hay una escalera, que se nota que ha 

debido de hacerla él, apoyada en el tronco de una encina gruesa, y de una rama 

muy alta cuelga una soga. ¿El escenario de un suicidio? Es lo que parece.» 

«El agente que va delante se planta frente al cadáver de Bartomeu. Se tapa la nariz 

con un pañuelo y esquiva las moscas. Observa la soga y la escalera y deduce que 

lo más probable es que el hombre subiera a la encina con la intención de 

ponerse la soga al cuello y ahorcarse, pero que resbalara y se matara del 

golpe. ¿Muerte accidental de un suicida?» 

«—¡Sí que había una nota escrita el 16 de noviembre, pero no dice nada de ti! —

sentencia. —Pero ¿dice algo interesante? —se atreve a preguntar la periodista. —

No. Solo que está cansado y que quiere irse con Pelut. […] Si Bartomeu 

guardaba algún secreto, se lo ha llevado a la tumba.» 

«Tura les recuerda a sus amigos que Bartomeu la había hecho depositaria de una 

última voluntad: que si cuando se muriera no podía quedarse allí en el pantano 

para que se lo comieran los jabalíes, que se ocupara de que lo incineraran, 

porque lo que no quería era que se lo comieran los gusanos.» 

 

EPÍLOGO 

«Se han cumplido cuatro años de la desaparición y el asesinato de Marc y Paula, y 

el caso del doble crimen de Susqueda sigue siendo un misterio. La investigación 

está empantanada. No se han encontrado ni el arma del crimen ni los teléfonos de 

las víctimas ni los drones de Marc Hernández. No se ha podido certificar dónde 

se perpetró el crimen y tampoco se conoce el móvil. Jordi Magentí Gamell, el 

hombre que los Mossos contemplan como el único sospechoso posible, el que el 

fiscal Víctor Pillado quiere llevar a juicio sí o sí, ha cumplido sesenta y tres años. 

Sigue sin saber nadar.» 

«El caso ha cambiado de juez tres veces.» 



«Uno de los informes que había exigido la jueza Marta Sitges, y que ha recibido ya 

Brea, es el resultado del análisis de las huellas que se encontraron en el coche 

de Marc y Paula: una es de un agente de la comisaría de los Mossos de Santa 

Coloma de Farners, donde el vehículo estuvo custodiado antes de que lo enviaran 

a una planta de desguace de Murcia, adonde después fueron a buscarlo para llevarlo 

al complejo Egara, en Sabadell. Allí sigue, sin ruedas y manoseado, el Opel Zafira, 

el único vestigio que se presupone que tocó y manipuló quien hundió el coche 

en el pantano. Alguien que seguro que está implicado en el crimen.» 

«Los bosques que rodean el pantano esconden grandes plantaciones de 

marihuana. En los alrededores del ramal de la riera de Rupit se han encontrado 

algunas enormes. La más grande, localizada en mayo de 2021, tenía más de 7.800 

plantas; la vigilaban unos albaneses que vivían acampados en precarias tiendas de 

campaña.» 

««Encontraremos la verdad. Y no solo nos acordaremos de las dificultades que nos 

pusieron nuestros enemigos, sino también de la falta de ayuda de nuestros 

amigos».» 
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